
La Intencionalidad de los niños como Origen del Significado Compar7do 

Jonathan Delafield-Bu01A, Àngels Morral Subirá2BC, Lourdes Busquets Ferré34BD, Júlia Miralbell 
Blanch6BE y Marina Mestres Martorell35BF

Authors’ Accepted Manuscript 

November 2023 

For publicaCon in  

Revista de Psicopatología y Salud Mental del Niño y del Adolescente 

https://www.fundacioorienta.com/es/publicaciones/revistas/ 

1Profesor de neurodesarrollo infan.l y au.smo. 2Terapeuta psicomotriz y maestra de educación especial. 3Psicóloga sanitaria 
4Psicoterapeuta. 5Fisioterapeuta. 6PhD. Neuropsicóloga. ALaboratorio para la Innovación en Au.smo Universidad de Strathclyde, 
Glasgow. Escocia. BCentro de Inves.gación y Formación Carrilet. Barcelona. Cataluña. CCor de Calella. Calella. Cataluña. DCentro de 
Desarrollo y Atención Precoz (CDIAP) Equip40. Sant Vicenç dels Horts, Sant Feliu de Llobregat, Molins de Rei y Vallirana. Cataluña. 
EDepartamento de Psicología Clínica y Psicobiología. Universidad de Barcelona. Cataluña. FEspai Essen. Lleida. Cataluña. 

1

This is a peer-reviewed, accepted author manuscript of the following research article: Delafield-Butt, J, Morral Subirá, À, 
Busquets Ferré, L, Miralbell Blanch, J & Mestres Martorell, M 2023, 'La Intencionalidad de los niños como origen del significado 
compartido' [Infant intentions as the origins of shared meaning], Revista de Psicopatología y Salud Mental del Niño y del Adolescente.



La Intencionalidad de los niños como Origen del Significado Compar7do 
 

Jonathan Delafield-Bu01A, Àngels Morral Subirá2BC, Lourdes Busquets Ferré34BD, Júlia Miralbell 
Blanch6BE y Marina Mestres Martorell35BF 

 
RESUMEN 

La Intencionalidad de los niños como Origen del Significado Compar.do. Este ar(culo está basado en la presentación realizada en el 
primer webinar internacional organizado por Carrilet (1) y pretende reflexionar acerca de cómo los niños llegan a entender el mundo 
que les rodea y a construir significados comparBdos con otras personas a parBr de sus acciones corporales intencionadas más precoces. 
Las úlBmas invesBgaciones apuntan que el auBsmo es una alteración sensoriomotora del self nuclear (Delafield-BuK et al., 2022). A 
parBr de estas aportaciones teóricas, se desarrollan las aplicaciones clínicas profundizando en la comprensión del cuerpo del niño con 
TEA. Se presenta un caso clínico en la prácBca psicomotriz. Palabras clave: au.smo, self nuclear, movimiento, intencionalidad 
sensoriomotora primaria, psicomotricidad. 
 

ABSTRACT 
Infant Inten.ons as the Origins of Shared Meaning. This arBcle is based on a presentaBon given during the first internaBonal webinar 
held by Carrilet. It explores how children come to understand the world around them, and to build shared meanings with others through 
their earliest intenBonal movements. Recent research would indicate that auBsm is a sensory-motor disturbance of the core self 
(Delafield-BuK, et al., 2022). Based on these theoreBcal findings, clinical applicaBons were developed, delving deeper into an 
understanding of the acBve bodies of children with ASD, and their affecBve and intenBonal aspects. A clinical case of a parBcular 
psychomotricity pracBce with a child with auBsm is presented and discussed. KEYWORDS: au.sm, core self, movement, primary 
sensorimotor inten.onality, psychomotricity. 
 

RESUM 
La Intencionalitat dels infants com a Origen del Significat Compar.t. Aquest arBcle està basat en la presentació realitzada en el primer 
webinar internacional organitzat per Carrilet i pretén reflexionar sobre com els infants arriben a entendre el món que els envolta i a 
construir significats comparBts amb altres persones a parBr de les seves accions corporals intencionades més primerenques. Les 
darreres invesBgacions apunten a que l’auBsme és una alteració sensoriomotora del self nuclear (Delafield-BuK et al., 2022). A parBr 
d’aquestes aportacions teòriques, es desenvolupen les aplicacions clíniques, aprofundint en la comprensió del cos de l’ infant amb TEA. 
Es presenta un cas clínic en la pràcBca psicomotriu. Paraules clau: au.sme, self nuclear, moviment, intencionalitat sensoriomotora 
primària, psicomotricitat. 
 
 
Introducción 
 
Las acciones corporales intencionadas más precoces 

de los niños y niñas (la intencionalidad sensoriomotora 
primaria) son clave para la construcción de una primera 
noción de yo, el self nuclear, y de los significados 
compar;dos con otras personas (Delafield-Bu?, 2018; 
Delafield-Bu? et al., 2022, 2023).  
Inves;gaciones recientes sugieren que, en el au;smo, 

existe una falla en esta intencionalidad sensoriomotora 
y también en la construcción del self nuclear (Trevarthen 

y Delafield-Bu? , 2017; Delafield-Bu? et al., 2022, 2023). 
Estas permiten explicar el au;smo como un trastorno en 
el desarrollo más temprano del movimiento intencional 
y el vínculo afec;vo (Trevarthen y Delafield-Bu?, 2013a, 
2023), que implicarían dificultades para entender el 
propio cuerpo, las emociones y los estados mentales 
propios y ajenos (la comprensión social) y que llevaría 
como consecuencia a ansiedad, frustración y 
aislamiento.  
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En este sen;do, si las dificultades de movimiento están 

en la base del au;smo, comprender y abordarlo desde 
el cuerpo es esencial para la detección y la atención más 
temprana.  
El Centro Carrilet de Barcelona, coopera;va de 

profesionales dedicados a la atención de las personas 
con au;smo y sus familias, realiza un abordaje educa;vo 

y terapéu;co de línea psicodinámica donde el trabajo 
corporal ha sido un pilar fundamental ya desde sus 
inicios (Viloca, 2012).  
El presente arVculo presenta el resultado del primer 

seminario internacional organizado por Carrilet, que 
;ene el obje;vo de dar a conocer los trabajos más 
pioneros sobre la intencionalidad primaria de la mano 
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de uno de sus autores, Dr. Jonathan Delafield-Bu?. 
Además, pretende establecer enlaces con el au;smo y la 
prác;ca clínica a través de la presentación de un caso. 
En concreto, se presenta un caso de abordaje corporal 
desde la prác;ca psicomotriz (Aucouturier, 2004): un 
trabajo basado en el movimiento, la intencionalidad y la 
imitación que permi;eron poder construir, en un niño 
con au;smo grave, una comunicación corporal y 
posibilitar el desarrollo de un pensamiento primario.  
 
Intencionalidad sensoriomotora primaria 
 
La intencionalidad sensoriomotora primaria, ya 

presente desde los inicios de la vida uterina, permite a 
las personas unir un propósito e intención con la meta o 
el resultado, a par;r de una acción corporal (Delafield-
Bu? y Gangopadhyay, 2013). Por ejemplo, el propósito y 
el deseo de alcanzar un objeto permite, mediante el 
movimiento, agarrarlo. El cuerpo, con un movimiento 
coordinado y secuencial, trabaja unido hacia una misma 
dirección, y esto cons;tuye una sensación de un “yo” 
integrado, agente de la acción.  
La intencionalidad sensoriomotora primaria consiste, 

pues, en las acciones o movimientos del cuerpo 
coordinados por las intenciones del agente; es decir, 
aquellas que organiza la propia persona 
prospec;vamente, con antelación y vistas al futuro. 
Según Trevarthen (Trevarthen y Delafield-Bu?, 2013b), 
tener la intención de hacer algo produce una historia, y 
esta historia se despliega a través de las acciones del 
cuerpo, que pueden compar;rse con otras personas.  
La intencionalidad sensoriomotora primaria es clave 

para el desarrollo de la relación y el vínculo. Moverse de 
forma coordinada con otra persona (ej. bailar, jugar, 
hablar, etc.) también produce placer y ello aporta un 
sen;do intersubje;vo al intercambio, a la interacción 
encarnada. Moverse y lograr obje;vos produce una 
sensación de sa;sfacción. Por ejemplo, el bebé cuando 
acaba de nacer coordina su mirada, sus intenciones y 
acciones corporales para agarrarse al pezón. Una vez 
completada la tarea, se ob;ene una sensación de 
sa;sfacción que es vivida tanto por la madre como por 
el bebé; ambos han logrado su obje;vo y experimentan 
con esta sensación, unas respuestas fisiológicas 
sensoriales, tónicas y motoras profundas (Delafield-
Bu?, 2018). 
El movimiento también es la raíz de la comunicación; 

es decir, nos movemos para comunicar (Lee, 2005, 
2009). La comunicación siempre se realiza en 
movimiento (lenguaje, gesto), pero los movimientos que 
no pretenden ser comunica;vos también son 
comunica;vos, porque muestran y expresan estados 
internos que los demás pueden observar. Este aspecto 
es muy importante para entender cómo se comunica un 
bebé, que lo hace siempre a través del movimiento. Por 
ejemplo, el bebé, tumbado en la cuna, alza sus manos 
para ser agarrado por su padre porque quiere consuelo 

ante la angus;a de despertarse y sen;rse solo. Unos 
meses después, el bebé comienza a caminar poniendo 
un pie delante del otro en una nueva serie de acciones 
organizadas. Comparte la experiencia con sus padres y, 
de esta manera, su acción solitaria se convierte en un 
acto social. Ello genera una historia que guardará en su 
memoria, y la experiencia de este acto se conver;rá en 
un recuerdo que formará parte de sus planes y acciones 
de futuro. 
A nivel neurobiológico, la intencionalidad 

sensoriomotora primaria depende de estructuras 
subcor;cales, especialmente del tronco encefálico, que 
se conecta al sistema músculo-esquelé;co desde la 
semana 16 de gestación. Panksepp (Panksepp, 2006; 
Panksepp y Northoff 2009; Panksepp y Biven, 2012) 
describió esta zona como self (yo) nuclear. Sabemos que 
hay tres niveles de procesamiento neuronal, cada uno 
de los cuales genera una conciencia del self en relación 
con los entornos interno y externo, y que media entre 
ambos (Trevarthen y Delafield-Bu?, 2017). Existe una 
conciencia primaria, mediada por el tronco cerebral, 
que es capaz de estructurar y comunicar las acciones o 
intencionalidades motoras y sensoriales. Los filósofos la 
denominan conciencia fenoménica porque todavía no es 
una conciencia a la que se pueda acceder. El tronco 
encefálico accede a los órganos exterocep;vos: los ojos, 
los oídos, el tacto y el olfato; así como a los sen;dos 
interocep;vos, como la fisiología, la temperatura, el 
ritmo cardíaco, etc. y a la propiocepción: el cuerpo en 
movimiento, y es capaz de integrar todas estas 
modalidades sensoriales para actuar con un propósito. 
Después hay un nivel de conciencia secundario, 
mediado por el sistema límbico. Por ejemplo, en la 
amígdala basolateral y central residen el miedo, y el 
aprendizaje emocional basado en la afec;vidad. Esta 
conciencia ayuda a almacenar recuerdos y los evalúa 
como beneficios o riesgos de daño. Organiza la 
experiencia pasada para que pueda ser recuperada y 
desplegada para ayudar a organizar la acción en el 
momento presente y al servicio de obje;vos futuros. 
Finalmente, existe la conciencia terciaria (donde suele 
centrarse la neurociencia) que está mediada por la 
corteza y se ocupa del pensamiento simbólico, de la 
organización conceptual del pensamiento en el lenguaje 
y de la capacidad de reflexionar sobre experiencias 
pasadas y considerar experiencias futuras. La conciencia 
terciaria también está implicada en la capacidad de 
actuar con intenciones, pero son diferentes que las 
mediadas por los niveles primario y secundario, que son 
más inmediatas. El psicólogo y filósofo Searle (1980, 
1983) iden;ficó la intención-acción (primaria), como la 
subje;vidad inmediata inherente directamente a la 
acción, y la intención-a-actuar (terciaria), como una 
intención mental abstracta y reflexiva separada de la 
inmediatez del movimiento, pero que en úl;ma 
instancia debe canalizarse a través de este movimiento.  
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Esta clasificación de la consciencia es especialmente 
relevante, pues pone de manifiesto que la corteza 
cerebral no es indispensable para actuar con intención, 
sino que esta puede llevarse a cabo mediante 
estructuras subcor;cales ya funcionales desde los 
primeros momentos de vida (Penfield y Jasper, 1954; 
Merker, 2007; Delafield-Bu? y Gangopadhyay, 2013; 
Panksepp, 2005, 2011).  
Los tres niveles de consciencia, sin embargo, trabajan 

de forma integrada. Cuando se vive una experiencia 
inmediata, los niveles primario, secundario y terciario 
actúan juntos de forma integrada en el presente 
inmediato de dicha experiencia para recordar el pasado 
y poder an;cipar, planificar, actuar con perspec;va y 
organizar el futuro. Sería casi como decir que el ego está 
en los niveles secundario y terciario, con el id en la base 
-en el nivel primario- y con el superego y el aspecto 
social alrededor (Solms y Panksepp, 2012; Freud, 1915) 
(ver figura 1).  
La organización de la acción, es decir, la organización 

de movimientos muy simples como mover la mano para 
agarrar algo y llevarlo a la boca, mas;carlo, tragarlo, etc. 
son acciones organizadas en serie, que pasan del nivel 
primario al nivel secundario, consolidando por ejemplo 
el concepto de cenar. Si es una cena formal, pondremos 
velas y la vajilla buena, y los invitados conversarán 
durante la velada. Todo seguirá un patrón, pero no solo 
durante los segundos o décimas de segundo en los que 
se realiza la acción de comer, sino a lo largo de todos los 
rituales culturales de la cena. Dichos rituales se 
organizan en el nivel terciario, en el nivel mediado por la 
corteza, porque la mera acción de comer y compar;r 
una comida con otra persona ocurre en los niveles 
básicos, en los niveles primario y secundario. La 
sincronización y la secuenciación de cada acción (nivel 
primario) es fundamental para su expresión e 
interacción en el nivel de orden superior (terciario) 
(Fantasia y Delafield-Bu?, 2023).  
 
Los orígenes de la intencionalidad sensoriomotora 
primaria 
 
La intencionalidad sensoriomotora primaria está 

presente desde la etapa fetal. El bebé realiza 
movimientos coordinados y coherentes, que están muy 
orientados a un obje;vo y son muy focalizados. Esta 
intencionalidad es prereflexiva y preconceptual, 
orientada al futuro, sencilla pero inteligente, basada en 
el conocimiento de lo que está por venir. 
Los primeros movimientos aparecen entre las ocho y 

las diez semanas de gestación. En los embarazos 
gemelares, los gemelos se tocan entre sí con un patrón 
de acción diferente al que emplean para tocar el cordón 
umbilical o la placenta, o para tocarse la cara. Esto 
significa que, a las 14 semanas de gestación, los gemelos 
son capaces de diferenciar un ente social o un ente 
animado de los objetos inanimados del entorno. A las 18 

semanas de edad gestacional, existe una planificación 
motora evidente. Entre el segundo y tercer trimestre, el 
feto se acerca la mano a la boca para chuparse el dedo y 
la boca se abre al an;cipar la acción (Myowa-Yamakoshi 
y Takeshita, 2006; Reissland et al., 2014). Piontelli (1992, 
2010) ha dirigido interesantes estudios observacionales 
y longitudinales del feto en los que demuestra, a través 
de ecograoas, que el feto mueve las piernas haciendo la 
bicicleta o que mueve las manos para explorar el 
entorno. Negri (2011) observa en ecograoas dos 
personalidades interuterinas y diferentes maneras de 
reaccionar para la regulación del estrés. Se observa que 
unos bebés se agarran al cordón umbilical, tocan al 
gemelo, la placenta; mientras que otros se repliegan en 
sí mismos, en su propio cuerpo y la sensorialidad.  
A esta edad fetal tan temprana, la corteza cerebral aún 

no se ha desarrollado y no está laminada, y las 
proyecciones talamocor;cales no han alcanzado sus 
puntos de conec;vidad sináp;ca. A todos los efectos, la 
corteza cerebral está desac;vada, pero dichos 
movimientos son los movimientos intencionados de un 
agente. La intencionalidad comunica;va también se ha 
observado en los primeros meses de vida. Estudios de 
recién nacidos de Trevarthen (Trevarthen y Delafield-
Bu?, 2013b) muestran la capacidad innata del bebé para 
responder ante la presencia de otra persona de forma 
interesada, que es sensible al ritmo y a las armonías del 
movimiento humano expresivo, así como a las narra;vas 
mimé;cas de la intención humana. En los estudios de 
Beebe (Beebe et al., 2010) se ha observado que las 
primeras interacciones entre madres y bebés a los 
cuatro meses son de ;po corporal: a través de 
ac;vidades de ajuste corporal, imitaciones recíprocas, 
juegos cara a cara, de balbuceos, gestos y expresión 
facial. 
El diagrama de Trevarthen (ver figura 2 del anexo), con 

unas imágenes de la tesis doctoral de Ávila (2016), 
refleja la danza social crea;va de la interacción con otras 
personas. Esta cooperación se basa en el intercambio de 
sen;mientos e intenciones y desarrolla la comprensión 
y los ciclos recíprocos. Cuando estos ciclos recíprocos se 
completan o alcanzan su propósito, dan paso a una 
sensación de sa;sfacción y alegría elaboradas. De este 
modo, un proyecto solitario se convierte en un proyecto 
social, y los proyectos sociales se coordinan en un 
;empo compar;do con un ritmo sincronizado. Nuestros 
cuerpos, ya sean cuerpos infan;les o adultos, 
comparten el mismo pulso regular de la acción motora, 
con una construcción rítmica de la voz y con pulsos 
rítmicos en las acciones corporales y los gestos. Todas 
estas interacciones rítmicas comienzan a formar 
historias o narra;vas (Delafield-Bu? y Trevarthen, 2015). 
La interacción se divide en varias fases: introducción, 
desarrollo, clímax y conclusión o resolución. Bruner 
(1986, 1990) denomina a este ciclo “narra;va”, mientras 
que Malloch y Trevarthen (Malloch y Trevarthen, 2009; 
Malloch, et al., 2019) hablan de “narra;vas de 
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musicalidad comunica;va”. Estas narra;vas están 
presentes en todas partes: en el arte, el teatro, la danza, 
la poesía y la música, así como en las interacciones de 
los padres con sus hijos. Se repiten una y otra vez en la 
vida co;diana (McGowan y Delafield-Bu?, 2022). 
 
El au8smo como alteración sensoriomotora del self 
nuclear 
 
La evidencia actual sugiere que en el au;smo existe 

una falla en esta intencionalidad sensoriomotora 
primaria; es decir, en el desarrollo de los sistemas del 
tronco encefálico que programan la sincronización, la 
coordinación en serie y el control prospec;vo de los 
movimientos y que regulan las evaluaciones afec;vas de 
las experiencias (Trevarthen y Delafield-Bu?, 2013a, 
2023; Travers et al., 2015). También afecta la consciencia 
primaria, que afecta a la cohesión intra e interpersonal.  
En este sen;do, se hipote;za que las dificultades de 

relación entre las otras caracterís;cas protoVpicas del 
au;smo serían consecuencias secundarias, que se 
desarrollan como compensaciones a la falla primaria de 
integración sensoriomotriz y afec;va e intenciones 
pobremente reguladas. La falta de coordinación en los 
movimientos de los niños y niñas con au;smo y sus 
dificultades para unir su deseo e intención con un 
obje;vo a través de la acción corporal, los llevaría a 
frustración, estrés y ansiedad. Delante de tal sufrimiento 
se puede observar aislamiento social, desconexión o una 
compensación con un exceso de hiperac;vidad. 
Se han observado señales de alarma en el cuerpo y el 

movimiento de los niños/as con au;smo desde el primer 
año de vida a través del análisis retrospec;vo de vídeos 
domés;cos de niños posteriormente diagnos;cados de 
au;smo (Mestres y Busquets, 2016; Purpura et al., 2017; 
Busquets et al., 2018; Lim et al., 2021). Es muy 
protoVpica la dificultad que muestran para unir sus 
esfuerzos hacia una intencionalidad motriz: bebés 
tumbados boca arriba (decúbito supino) que presentan 
ausencia de movimiento, posturas abiertas con las 
extremidades superiores e inferiores totalmente 
abiertas hacia los lados y sin la presencia de 
movimientos generales y fidgety (movimientos 
con;nuos, circulares y tridimensionales de todas las 
extremidades). 
Hay una inmovilidad en sus cuerpos. Sus posturas 

muchas veces son asimétricas con algunos de los reflejos 
primarios ac;vados cuando ya por edad cronológica 
tocaría su desaparición o bien su trasformación 
(Teitelbaum, 2012). Cualquier postura asimétrica 
dificulta la integración del yo corporal y también la 
funcionalidad y la intencionalidad de cualquier 
movimiento (Morral y Pallás, 2017). Esta inmovilidad de 
sus extremidades propicia que los brazos y las manos del 
bebé no se alarguen buscando, por ejemplo, tocar o 
poner la mano dentro de la propia boca o de la figura 

cuidadora. Se observan manos abiertas, que no buscan, 
no tocan, no agarran.  
Esta inmovilidad y la ausencia de los movimientos 

circulares precede a la dificultad en la integración de la 
línea media del cuerpo más o menos a los cuatro meses 
de edad, que ayuda a la integración del cuerpo y a la 
noción de un yo mismo unido.  
Este patrón de movimientos se man;ene hasta la edad 

adulta, observando dificultades de coordinación e 
integración corporal (Bhat, 2020; Cook et al., 2013; 
Anzulewicz et al., 2016; Chua et al., 2022; Lu et al., 
2022). En sus manifestaciones corporales (Morral, 
2022), podemos ver cuerpos que están en constante 
movimiento, un movimiento sensorial y estereo;pado; 
asimetría importante en las extremidades superiores, 
posturas corporales abiertas, alteraciones en el tono 
muscular por exceso o defecto o en la regulación o 
diálogo tónico afec;vo (Ajuriaguerra, 1993), andar de 
pun;llas, bocas que permanecen siempre semiabiertas, 
que no mas;can los alimentos, manos que no agarran, 
manos no funcionales, torpes, con poca precisión, 
manos que no pueden soltar, ;rar objetos, etc. (Morral 
y Mestres, 2021). 
En resumen, el cuerpo y el movimiento en las personas 

con autismo nos comunican sin palabras que existe una 
alteración de la experiencia encarnada y de la cohesión 
del self nuclear primitivo que tiene relación con el 
cuerpo y con el investimento o encarnación subjetiva de 
este (Morral, 2023). En el autismo, el propósito, que es 
mental, no se conecta con el movimiento del cuerpo y 
esta falla provoca graves dificultades en la planificación 
y organización de las acciones, así como en la 
comprensión social que pasa por entender los estados 
mentales propios y los ajenos.  
Los estudios muestran que los niños y niñas con 

au;smo ;enen dificultades en el procesamiento 
sensorial de la información y para integrar las 
sensaciones que vienen por los diferentes canales 
sensoriales (Meltzoff y Borton, 1979). Estas sensaciones 
no son solo de ;po exterocep;vo: hipo o 
hipersensibilidades a los ruidos, los esVmulos visuales, 
los esVmulos tác;les, olores, sino también sensaciones 
interocep;vas: señales fisiológicas internas que nos 
envía nuestro cuerpo y que nos ayudan a entender 
necesidades básicas como la hambre o la sed, pero 
también nuestras propias emociones, que ayudan a 
entender las de los demás pero también propiocep;vas, 
que vienen de la posición y el movimiento, y que les 
ayudan a construir una imagen de sí mismos, con límites 
corporales, con piel que separa la propia existencia, lo 
que viene de dentro, de la del otro, lo de fuera.  
En la clínica, se observa que los niños con au;smo, a 

través de manifestaciones corporales de la sensorialidad 
o de su relación con los objetos, buscan desarrollar una 
“segunda piel” que con;ene los estados de no-
integración y les da una sensación de falsa seguridad 
(Bick, 1968). Estas manifestaciones son debidas a una 
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falla de la construcción del self nuclear y no permiten 
que se integre la unidad corporal (Taipale, 2023).  
Estas dificultades al registrar, modular e integrar las 

sensaciones interfieren en la habilidad de crear mapas 
mentales internos del cuerpo (Marshall y Meltzoff, 2015) 
pero también en la posibilidad de crear una interacción 
significa;va con los demás, el espacio y los objetos y en 
explorar nuevas formas de interacción construyendo 
una imagen primi;va del otro como alguien capaz de 
contener (Ávila, 2016; Viloca, 2012). También dificultan 
el entender los ritmos en la interacción, si los 
movimientos son rápidos – lentos, de aceleración – 
desaceleración, tónicos y duros – o hipotónicos y flojos 
o notar y aceptar el envoltorio a través del abrazo del 
otro, a través de la musicalidad del habla o las canciones. 
Todo esto está en la base de la regulación (Schore, 2022; 
Greenspan y Wieder, 2012; Daniel et al., 2023). La 
primera regulación, por tanto, es de ;po corporal a 
través de lo tónico afec;vo y se construye en los 
primeros años en relación con la figura materna (Stern, 
2000). 
Los niños con au;smo fallan en las interacciones 

precoces, es decir, en la capacidad de diálogo tónico 
afec;vo (Ajuriaguerra, 1993), de ajustarse al cuerpo del 
otro y a su movimiento; un baile que se va construyendo 
y que es el precursor de la comunicación. También del 
entender los turnos, las esperas y que el otro y yo somos 
diferentes y que llevaría a la teoría de la mente (Baron 
Cohen et al., 1985), un pensamiento de ;po abstracto y 
terciario que se construye en base a procesos mucho 
más primi;vos. La habilidad de leer la mente de los 
demás empieza primero al leer el cuerpo y el 
movimiento de uno mismo y del otro.  
La función sensoriomotora de la acción motora y la 

percepción sensorial que sustentan el funcionamiento 
de las neuronas espejo está alterada en las personas con 
au;smo (Rizzolau y Sinigaglia, 2006; Ramachandran  y 
Oberman, 2007; Iacoboni, 2009). Gracias a estas 
neuronas de ;po motor y sensorial, imitamos al otro y 
vivimos dentro de nuestro cuerpo lo que está viviendo, 
a través de la simulación encarnada (Gallese, 2001). 
Estas neuronas se conectan a través de la imitación que 
los otros hacen del propio movimiento o acción. Por sus 
dificultades de coordinación de movimiento y 
dispraxias, a las personas con au;smo les cuesta imitar 
y sus movimientos, sin propósito, son estereo;pados y 
repe;;vos y se hacen diociles de imitar también por 
quien interactúa con ellos. La imitación está conectada 
con la percepción de que los otros pueden tener 
similitudes y diferencias con uno y con la capacidad de 
entender las mentes (Meltzoff y Gopnick, 1993; 
Meltzoff, 2005).  
Todo esto hace que el otro sea alguien no predecible y 

an;cipable. Acaban prefiriendo los objetos, que ofrecen 
respuestas con;ngentes y perfectas, predecibles 
siempre, a las personas, que en la relación ofrecen 
desajustes y esperas (Muratori, 2008-2009).  

El sistema sensoriomotor es fundamental en el 
au;smo y necesitamos seguir trabajando para entender 
exactamente el papel que desempeña. En cualquier 
caso, está claro que el sen;do básico de organización del 
movimiento aparece alterado en el au;smo, y esta 
alteración ocurre a nivel del proceso primario.  
 

Caso clínico: el pensamiento se construye sobre la 
experiencia corporal 
 
Pablo fue un niño escolarizado en el Centro educa;vo 

y terapéu;co Carrilet desde los tres hasta los 12 años de 
edad. Presentaba un diagnós;co de au;smo sin 
lenguaje verbal y que cursaba con una discapacidad 
intelectual y un funcionamiento marcadamente 
sensorial. Realizó sesiones individuales de terapia 
psicomotriz de los tres a los ocho años. Los alumnos del 
centro realizan sesiones individuales o en pequeño 
grupo según la afectación y clínica que presenten. A 
par;r de los ocho años y hasta los 12 (momento en que 
termina la escolaridad en el centro), todos los alumnos 
hacen ac;vidades de educación osica y/o deportes 
adaptados. En el caso de Pablo, a par;r de los ocho años 
empezó a realizar ac;vidades depor;vas individuales 
como pa;naje, atle;smo y bicicleta.  
A los 12 años, Pablo estaba inmerso en la búsqueda de 

sensaciones (Viloca, 2012) a través del movimiento: un 
movimiento estereo;pado, sensorial y repe;;vo que se 
presentaba de forma con;nua en todos los quehaceres 
de su vida co;diana. Era una búsqueda constante de 
sensaciones en una con;nuidad sin principio ni fin, sin 
conexión, ni ningún aspecto emocional. En el pa;o, 
Pablo corría y saltaba sin parar, traspasaba los 
columpios, se subía en los bordes de las ventanas, movía 
la arena con las manos, creando formas mientras 
realizaba con la voz unos sonidos repe;;vos que 
acompañaban los movimientos (ver imagen 1 del anexo 
[2]).  
En el aula, ;raba objetos constantemente y le gustaba 

manipular los ordenadores reproduciendo de forma 
constante las mismas imágenes. Tenía una gran agilidad 
moviendo los dedos en las pantallas tác;les pero, en el 
día a día, Pablo solo u;lizaba sus manos para realizar 
estereo;pias y movimientos sensoriales. Tal y como 
describe Subirana (1983, pp. 293): “el niño au;sta evita 
la prensión para mantener la indiferenciación, para no 
sen;r los límites de su cuerpo, como forma de no 
contactar con la realidad exterior y concienciar así la 
separación del objeto”. 
También mostraba una especial predilección por los 

objetos alargados es;lo cordones, cables, cintas y los 
hacía mover de forma constante, rápida y frené;ca. Me 
gustaba observar a Pablo y sus movimientos en las 
diversas situaciones de su día a día. Parecía que dibujara 
formas en el aire creando unas figuras móviles y 
onduladas que atraían la mirada de la mayoría de 
personas que estaban a su alrededor. Pablo 
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externalizaba, a través de sus acciones (Coromines, 
1998), una angus;a arcaica de falta de límites 
(Aucouturier, 2004) muy primaria, fruto de una falla en 
la construcción de la corporalidad y una ausencia de sí 
mismo. Vivía en la indiferenciación, en una con;nuidad 
absoluta formada por unas impresiones cinestésicas, 
tác;les, visuales y audi;vas que lo mantenían en un 
mundo de sensaciones formando una segunda piel 
(Bick, 1968). Esta le daba una sensación de falso sostén, 
un llenar de forma invasiva y sensorial todas las 
experiencias de discon;nuidad; dificultaba la 
comunicación y, por lo tanto, el proceso de 
diferenciación (Morral y Mestres, 2021). Vivía inmerso 
en un mundo de sensaciones, rodeado de una envoltura 
sensorial que no le permiVa integrar su propio cuerpo y 
que bloqueaba el acceso a la comunicación y la relación 
(ver imagen 2 del anexo).  
A la edad de 12 años, Pablo ya no asisVa a las sesiones 

de psicomotricidad. Aun así, seguía subiendo a la sala de 
psicomotricidad; entraba y le gustaba permanecer en 
ella. A veces solo miraba por la ventana; otras, se movía 
por la sala saltando y dando giros. En algunas ocasiones, 
cogía material y lo manipulaba de forma estereo;pada 
moviéndolo por toda la sala. Cuando yo estaba presente, 
le miraba y aprovechaba sus visitas para recordar todos 
los años que habíamos estado juntos. Pronto me di 
cuenta de que Pablo me pedía (en este úl;mo curso de 
su escolarización en Carrilet) volver a tener un espacio y 
un ;empo para él dentro de la sala. Presenté la 
demanda de Pablo al equipo de profesionales del centro 
que, al ser su úl;mo año, pensaba que era oportuno que 
pudiera volver a la sala de psicomotricidad. 
En esta vuelta a las sesiones de psicomotricidad, 

aprovechando la presencia en la sala de una persona 
que estaba realizando sus prác;cas para formarse como 
psicomotricista, todas las sesiones fueron gravadas. 
También pensé en organizar las sesiones de una forma 
diferente. Quería poder integrar todos estos 
movimientos sensoriales que Pablo realizaba con las 
cintas alargadas en las sesiones para ir transformándolas 
en comunicación, estableciendo un puente entre Pablo 
y yo. Organicé las sesiones manteniendo la misma 
forma: el ritual de entrada daba paso a una secuencia de 
tres melodías que se repeVan de la misma manera en 
todas las sesiones. En la primera melodía, se ofrecía a 
Pablo unas cintas largas y se le permiVa moverlas y 
manipularlas durante el ;empo que duraba la primera 
música mientras yo le miraba atentamente. En la 
segunda canción, yo también cogía unas cintas e imitaba 
de la forma más mimé;ca posible los movimientos que 
realizaba. En la tercera melodía, buscaba poder 
encontrar en Pablo la interacción y el placer compar;do 
a través del movimiento intencional y el reconocimiento 
del otro. La sala de psicomotricidad y sus rituales de 
entrada y de despedida nos daban un encuadre espacial 
y temporal que ayudaban a Pablo a poder diferenciar lo 
que se vivenciaba dentro de la sala. Las tres músicas 

diferentes, pero repe;das en todas las sesiones, nos 
daban también un encuadre y posibilitaban a Pablo 
poder an;cipar y, posteriormente, recordar. Tener las 
sesiones grabadas permiVa analizar toda la evolución y 
las secuencias de las tres melodías anteriormente 
descritas. En las primeras sesiones senVa que todo 
aquello no nos llevaba a ningún si;o, pero poco a poco 
las cosas fueron cambiando (ver imagen 3 del anexo). 
A través de la repe;ción significa;va y la imitación 

comenzaron a aparecer momentos de conexión (Arias, 
et al. 2015). Él ya no sólo movía la cinta por toda la sala 
como si no estuviera. Pablo empezó a darse cuenta de 
que yo estaba también dentro de la sala y que estaba 
haciendo lo mismo que él. Empezó a hacer movimientos 
con la cinta y esperar a que yo los repi;era con la mía. 
Todo ello hacía que la acción fuera tomando forma de 
danza compar;da, acompañada de miradas expresivas y 
vocalizaciones de sonidos. De la vivencia inicial de 
confusión, de sen;rme anulada, pasé a sen;r como si la 
cinta de Pablo y mi cinta hablaran en una comunicación 
sin palabras. La emoción y el placer compar;do poco a 
poco fueron llenando el espacio y pasando de una 
sensorialidad bidimensional y adhesiva (Meltzer, 1979) 
a una interacción con más elementos comunica;vos y 
afec;vos (ver imagen 4 del anexo).  
Cuando ya se acercaba el final del tratamiento, antes 

de acabar la sesión, introduje un ordenador para mirar 
alguna de las imágenes que habíamos grabado. A Pablo 
le gustaba poder ver toda la filmación y ya no tenía la 
necesidad constante de mover el ratón buscando de 
forma repe;;va una imagen, sino que podía estar 
atento y concentrado mirando conmigo y recordando 
diferentes momentos de las sesiones.  
En la úl;ma sesión, Pablo, emocionado, juntó las dos 

manos con fuerza delante de él mientras sonreía y me 
miraba fijamente. De manera espontánea, yo imité el 
gesto de juntar las manos y le dije que me parecía que 
le gustaba y que estaba contento. Con este gesto de las 
manos juntas, tan diferente a los movimientos que 
realizaba en el pa;o, Pablo comunicaba y expresaba a 
nivel corporal (juntando las manos en la línea media 
mientras me miraba directamente y sonreía) una 
emoción de alegría compar;da al poder recordar la 
vivencia de las cintas (ver imagen 5 del anexo).  
A par;r de esta experiencia corporal, rítmica, gestual, 

audi;va y visual compar;da fuimos creando y 
construyendo pensamiento. Las sensaciones pudieron 
ser integradas en el cuerpo y en la relación. La vivencia 
compar;da pudo ser recordada y, por lo tanto, pensada.  
 
Conclusión  
 
La intencionalidad sensoriomotora primaria implica la 

capacidad de realizar actos motores con un obje;vo y se 
ha observado desde la etapa fetal. Es clave para la 
coordinación sensoriomotora pero también para el 
desarrollo de la comprensión social y de los estados 

7

Infant intentions as the origins of shared meaning



mentales de las personas. Depende de áreas cerebrales 
subcor;cales, especialmente del tronco encefálico, que 
se ha definido también como la región clave del self 
nuclear o consciencia primaria.  
Estudios recientes sugieren que, en el au;smo, existe 

una falla primaria en este sistema sensoriomotor y se ha 
hipote;zado que podría estar en la base de las 
caracterís;cas protoVpicas de esta condición, como la 
construcción del propio self y las dificultades de 
comprensión social, de interacción social recíproca y el 
procesamiento de la información.  
La comprensión del au;smo desde el cuerpo es 

importante porque favorece la detección y atención 
temprana. Estudios recientes muestran que las 
dificultades motrices en el au;smo se pueden observar 
desde el primer año de vida, tanto en el cuerpo en 
movimiento como en el cuerpo en relación con un otro 
significa;vo (las figuras cuidadoras) (Busquets, et al. 
2019). Estas señales de alarma precoces podrían 
representar la posibilidad de establecer un trabajo a 
par;r de la vía corporal que favoreciera la construcción 
de este self nuclear o conciencia primaria a través del 
movimiento significa;vo.  
El abordaje del au;smo desde el cuerpo y el 

movimiento en estadios muy precoces es esencial para 
posibilitar dotar de intencionalidad comunica;va el 
movimiento. 
La experiencia clínica y ahora también la evidencia 

cienVfica enfa;za la importancia de construir de “abajo 
a arriba” en el acompañamiento terapéu;co de las 
personas con au;smo: no se trata de trabajar a par;r del 
juego y el pensamiento simbólico, sino de construir, 
como lo hace el bebé, desde antes de la etapa 
sensoriomotora. Hay que trabajar desde la base del yo 
corporal para ir llegando a entender el pensamiento y el 
mundo social. Es decir, construir la conciencia más 
primaria (sensación y movimiento) para poder ir 
desarrollando, progresivamente, la secundaria 
(emoción) y la terciaria (pensamiento).  
En este sen;do, es importante trabajar con lo que la 

persona con au;smo manifiesta, sus conflictos y 
angus;as más internos, desde su sensorialidad, 
estereo;pias y disfrutar de la interacción compar;da. 
Así se potencia la construcción de una iden;dad propia, 
sin contribuir a un exceso de camuflaje o un falso self 
(Winnico?, 1979). Tal y como la Dra. Júlia Coromines nos 
propone con su esquema psicopegagógico (1998): poner 
nombre a la acción que realiza, a las sensaciones que le 
produce y las emociones que debe sen;r para luego 
es;mular el recuerdo y el pensamiento sobre la 
experiencia y an;cipar de futuras.  
Lo que hace ;empo que se trabaja desde la 

comprensión psicodinámica está ahora avalado por los 
nuevos estudios neurocienVficos.  
En el caso clínico, se muestra la importancia de ayudar 

progresivamente al niño con au;smo a la integración, es 
decir: acompañarlo a transitar a lo largo de todo el 

proceso de individuación y diferenciación. La 
construcción de una corporalidad, un cuerpo inves;do y 
subje;vado sustentará el proceso hacia la 
diferenciación. El cuerpo y el movimiento son la base de 
todos los procesos madura;vos en la primera infancia. 
Tal y como observamos al principio del tratamiento 
psicomotriz, las acciones del niño eran muy primi;vas, 
sensoriales, y con una falla en la secuencialidad para 
obtener obje;vos no inmediatos. Durante el proceso 
terapéu;co, se muestra un avance, hasta poder llegar a 
mirarse, en el video, a sí mismo en interacción con el 
otro y compar;r la emoción de este impacto con el otro. 
 
Se trata de compar6r un momento, una coordinación 

entre cuerpo y mente que genere un valor compar6do y 
una comprensión compar6da ... La experiencia se 
construye sobre la estructura de la experiencia ... y debe 
estar mo6vada por algo que sale del interior del agente 
(Delafield-BuC, 2022, 1r webinar Carrilet)". 
 
Notas 
 

(1) 1r Seminario web internacional 
“Construyendo puentes para el au;smo”, 
Carrilet. Barcelona, 13 de mayo 2022. 1st 
interna;onal webinar “Building bridges for 
au;sm”, Carrilet, Barcelona. May 13th, 2022. 

(2) Las imágenes se han publicado con la 
autorización de la familia, siguiendo la ley 
vigente de protección de datos (25/5/18). 

 
Traducción al castellano de la parte del Prof. Delafield-
BuC de Patrick Bones 
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Anexos 
 
Figura 1. Esquemas de las capas del self en el cerebro. 

 
La Figura 1 está reproducida bajo licencia CC BY 3.0 de Solms y Panksepp (2012). 
 
Figura 2. Regulaciones sinrítmicas 
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Imagen 1. “En el pa;o, Pablo corría y saltaba sin parar, traspasaba los columpios, se subía en los bordes de las ventanas, 
movía la arena con las manos creando formas mientras realizaba con la voz unos sonidos repe;;vos que acompañaban 
los movimientos” 
 

 
 
Imagen 2. “Vivía inmerso en un mundo de sensaciones, rodeado de una envoltura sensorial que no le permiVa integrar 
su propio cuerpo y que bloqueaba el acceso a la comunicación y la relación” 

 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 

Imagen 3. “En las primeras sesiones senVa que todo aquello no nos llevaba a ningún si;o, pero poco a poco las cosas 
fueron cambiando” 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Imagen 4. “La emoción y el placer compar;do poco a poco fueron llenando el espacio y pasando de una sensorialidad 
bidimensional y adhesiva (Meltzer, 1979) a una interacción con más elementos comunica;vos y afec;vos” 
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Imagen 5. “Con este gesto de las manos juntas, tan diferente a los movimientos que realizaba en el pa;o, Pablo 
comunicaba y expresaba a nivel corporal (juntando las manos en la línea media mientras me miraba directamente y 
sonreía) una emoción de alegría compar;da al poder recordar la vivencia de las cintas” 
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